
26 ESPEJO DE TINTA Sábado, 29 de agosto de 2020

Periodista. Desde niña le gustó mucho leer y escribir, tanto, que en los recreos les hacía las redacciones que mandaban en clase a un buen número de compañer@s del
cole. Salvo esas redacciones -con las que jamás engañaron a los profes-, alguna colaboración y los trabajos periodísticos en diferentes medios de comunicación no ha
compartido sus relatos ni publicado obra literaria alguna. De adulta ha preferido muchomás leer.

CAMINO IBARZ
Zaragoza, 1970

-¡Rebeca!… ¡Hola Rebeca!,
¿no me conoces?

Cara de póquer. Con mascari-
lla y gafas de sol, imposible reco-
nocer a quien con tan dulce y ale-
gre voz venía codo en ristre a sa-
ludarla. Tras unas cuantas frases
jalonadas por tres o cuatro “lo
siento” por no haberla reconoci-
do, Rebeca se despidió. No había
mucho que contar. Hacía apenas
un par de semanas habían disfru-
tado juntas en el Pirineo y en ese
momento ambas tenían prisa.
Una amiga del alma y no fue ca-
paz de reconocerla. Un escalofrío
recorrió su cuerpo.

Había tardado mucho en dar
el paso y salir a la calle con cierta
normalidad tras los meses de en-
cierro a causa de la pandemia.
No era miedo al contagio lo que
Rebeca sentía. Era extrañeza, in-
comodidad, rabia e incluso pérdi-
da de identidad lo que experi-
mentaba al tener que socializar
de nuevo a cara tapada. Y lo su-
cedido en el encuentro con Marta
no ayudó. Rebeca se volvió a en-
cerrar en su casa sobrecogida,
víctima de una tristeza inmensa.

Seis meses más sin salir, sin
apenas videoconferencias y ote-
ando a otros semejantes solo a
través de la ventana de su piso.
Leía, cocinaba y escuchaba la ra-
dio. Libros de psicología, de con-
ducta humana e inteligencia
emocional para intentar entender
qué le estaba pasando y cómo es-
taba cambiando la sociedad y su
entorno, con ese virus. Escuchó
en la radio, en una de esas tertu-
lias donde los participantes lo sa-
ben todo de todo, que la obligato-
riedad de tener que llevar masca-
rilla ayudaría a volver a expresar-
se con la mirada, a darle de nue-
vo la importancia que habían
perdido las miradas. Decía la lo-
cutora que el ochenta por ciento
de la información que recibe una
persona de otra es no verbal y
que da igual lo que digan las pa-
labras si los movimientos, mira-
da o expresiones faciales dicen lo
contrario.

En estas circunstancias -pen-
só Rebeca-, a la mirada se le acu-
mulaba la faena. Los tertulianos,
también seguían con la matraca.
Añadían que al cerebro no le gus-
ta mentir, así que, aunque la bo-
ca diga una cosa, la mirada dice
lo contrario. Las miradas ahora,
obligatoriamente, tenían que de-
cir más y mejor. Rebeca no podía
quitarse de la cabeza todo lo que
había escuchado. Eso de que el
cerebro está dividido en dos he-
misferios, y cada uno de ellos
controla, o los sentimientos o el
raciocinio, y que los ojos son los
“chivatos” de esos procesos men-
tales. Su posición delata. Las pu-
pilas se dilatan con el deseo. El
contacto visual determina si lo
que dice un interlocutor aburre o
él mismo resulta desagradable.
Resumieron en la radio: la mira-
da es el espejo del alma, y esa
sentencia animó a Rebeca a salir

de nuevo a la calle y a usar, como
nunca había hecho, su mirada.

Primero probó con algo senci-
llo. Y su barman preferido le pu-
so la cerveza en vaso helado con
tan sólo levantar las cejas. En
una reunión en la oficina, Rebe-
ca, con la intensidad de sus pupi-
las, hizo que una colega se re-
tractase de escribir ese informe
negativo sobre la aspirante a di-
rectora regional sólo porque se
había acostado con su marido.
Con la familia, era coser y cantar
eso de utilizar la mirada, ni un re-
proche, ni una bronca…, de su

pareja obtenía los placeres más
ansiados guiñando sus ojos, o
que desapareciera, al mirarle de
reojo. A Rebeca le gustaba el po-
der de su mirada.

En las clases de apoyo a niños
sin recursos, al que más le había
costado siempre hacer los ejerci-
cios de matemáticas, ahora era
un gusto verle multiplicar. Ante
cada nueva operación, un cruce
de miradas con Rebeca, y tenía la
solución correcta escrita en me-
nos de lo que canta un gallo. Sa-
tisfacción plena. Otra prueba, de
visita en el centro de interpreta-

ción del rodeno, mientras atendía
las explicaciones de la guía desde
la última fila del grupo de turis-
tas, Rebeca empezó a mirarla sin
pestañear, con intensidad y furia.
Esa joven experta en la sierra de
Albarracín con mascarilla de pi-
nos bordados, empezó a trabarse,
a tartamudear. Bajaba la mirada,
perdía el hilo de lo que estaba di-
ciendo… hasta que no pudo más,
se disculpó con el grupo y salió
corriendo de la sala. Rebeca se
sintió maligna. Disfrutó.

-Buenas ¿qué desea?
-Mesa para dos, junto al ven-

tanal si puede ser, muchas gra-
cias- pidió Rebeca.

Rebeca se revolvía en el asien-
to, impaciente. Los minutos de
espera se hacían eternos. Le sud-
aban las manos, le hervía la san-
gre imaginando lo que iba a suce-
der o pretendía que sucediera.
Llegó acelerada, Ana siempre ha-
bía sido puntual y odiaba llegar
tarde, pero el puñetero trabajo lo
había complicado todo. Apurada
pidió disculpas y creyó encontrar
comprensión en los ojos de Rebe-
ca, aunque en realidad había de-
seo en su mirar. Entre ellas no ha-
bía mucha complicidad, aunque
las semanas compartiendo ideas
y la ilusión del nuevo proyecto de
emprendimiento rural les había
acercado lo suficiente como para
que surgiera cierta amistad. Tras
media hora centradas en comple-
tar la solicitud de subvención,
Rebeca intensificó su acoso y de-
rribo. Caída de ojos, mirada aho-
ra distraída, ahora ardiente, le-
vantamiento de cejas alternado
con parpadeo y lo que pretendía
ser pícara mirada. Nada. Ana,
habló, bebió todo el vino que les
sirvieron y al cabo del rato guar-
dó la documentación y satisfecha
se despidió sonriente y diciendo:

-Mañana mismo presento la
solicitud. Invita tú que me he de-
jado la cartera en el coche. ¡Nos
vemos!

Rebeca no podía estar más
frustrada. La deseaba como hacía
tiempo no deseaba a nadie y se
había esforzado en transmitírselo
a ojos llenos. ¿Será que la miopía
con una presbicia acusada tiene
efectos nocivos sobre la eficacia
de la mirada? No entendía nada y
el cabreo era mayúsculo. Panda
de gilipollas tertulianos. ¡La cara
sí es el espejo del alma, no la mi-
rada! ¡Pandemia de mierda! Se
marchó a casa y descargó su mal
humor con Thor, su anciano coc-
ker spaniel, que sí entendió su
mirar y demandó en respuesta
una dosis de caricias. Rebeca
otorgó con gusto esos mimos pe-
rrunos a la vez que comenzó a
meditar para olvidar el rechazo.

- ¡Buenos días, Rebeca! ¡Abre
los ojos, lirón careto! - emitía la
alarma del móvil - Con pereza sa-
lió de la cama, llegó hasta el
cuarto de baño y en el espejo dos
grandes y preciosos ojos color
miel le devolvieron una mirada
brillante e intensa que decía:
¡hoy va a ser un gran día, con
mascarilla!, y un escalofrío reco-
rrió su cuerpo.

La cara es el espejo del alma
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Cada día del mes de agosto se
publicará un relato breve de un
autor turolense o vinculado a la
provincia. Entre las propuestas
literarias para las cálidas jorna-
das estivales habrá textos sor-
prendentes que cautivarán a to-
do tipo de lectores.
Coordinación: M. Cruz Aguilar

PEDRO BLESA JARQUE.Nacido en Escucha, es cámara de Aragón TV y fotógrafo de afición.Miembro de la Sociedad Fotográfi-
ca Turolense (SFT). Enamorado de la Luna, las estrellas y las brujas. Y de la provincia de Teruel un paraíso para hacer fotos, de todo ti-
po pero sobre todo nocturnas, que son sus favoritas.


